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El mes pasado, recontamos la parábola del Hijo Pródigo encontrada en Lucas 15:11-32, pero no terminamos la historia
a propósito. La segunda parte de la historia tiene un punto de enseñanza diferente y entonces vamos a tratar con él por separado, porque también es una enseñanza importante para los pequeñitos en cuanto a los celos y la rivalidad entre hermanos.


¿Recuerdas la historia del agricultor, El Señor Bartolo, y sus dos hijos, Sancho y Pancho? Pancho no estaba contento en su hogar en la granja, entonces rogó a su padre su parte de todo. Salió y gastó TODO, ¡lo cual le hizo feliz hasta que descubrió que no quedaba nada! Luego se dio cuenta de lo estúpido que era y de cuanto había lastimado a su padre, entonces regresó a su hogar para pedir perdón. Su padre estaba tan feliz y agradecido que por fin Pancho se había aprendido la lección y estaba a salvo, que corrió para encontrarse y le dio un gran abrazo. Luego El Señor Bartolo mandó a todos para preparar una gran fiesta para celebrar el retorno de Pancho. 

Pues, el hermano mayor, Sancho, había estado trabajando duro todo el día con el ganado y cuando llegó a casa
estaba muy cansado y sucio. Encontró todos disfrutando la fiesta y les preguntó lo que estaba pasando. Al aprendir que su hermano había regresado después de gastar todo su dinero, se puso muy enojado. Pensó: "¡No es justo! ¡Pancho se va para disfrutarse mientras que yo me quedo en casa trabajando duro día tras día!" En camino para la casa vio a su hermano vestido de ropa nueva y con un nuevo teléfono celular de lujo, dado por El Señor Bartolo. ¡Esto le hizo aun más enojado! Luego su padre lo vio y se acercó a él.
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De repente Sancho le dijo: "He trabajado duro para usted por años y siempre le obedezco y hago lo que me dice. Pero Papá, nunca me ha dado una fiesta para invitar a mis amigos. Pancho sale y gasta todo el dinero que usted le dio y que tuvo que trabajar duro para ganar. ¡Luego cuando él regresa, le da una gran fiesta! ¡No es justo!"

El Señor Bartolo lo tomó de los hombros y lo mirٴó directamente a los ojos. "Sancho," le dijo, "siempre estás conmigo. Te amo y te aprecio mucho, y todo lo que tengo es tuyo. Puedes celebrar con una fiesta cuandoquiera. Pero TENEMOS que celebrar el retorno de tu hermano porque estaba perdido y vuelto un desorden, pero ahora se ha aprendido la lección y ha llegado sano y salvo. ¡Demos gracias a Dios y celebremos!" Luego Pancho entendió y se dio cuenta de la importancia del amor y perdón en lugar de celos. Entró a la fiesta con su padre y le dio la bienvenida a su hermano con un gran abrazo y sonrisa, y vivieron felices para siempre.
